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Abstract 
Quassia amara is a shrubby plant, which extracts (from leaves, bark or wood) have been traditionally used for the treatment of  digestive 
problems, liver, malaria and as an insecticide. Recently, it has been shown that bitterwood tree wort extracts are effective against cancer and 
HIV-virus. Quassia amara is a source of a great diversity of bioactive compouds, quassinoids being the main responsible for the described 
activities. The renewed interest for bitterwood tree as a source of compounds with potential pharmacological applications has allowed to 
characterize new and promising effects of quassimarin and simalikalactone D isolated from its leaves, mainly as antimalarial, anti-HIV 
activity virus and antitumoral compounds.  
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Resumen 
Quassia amara es un arbusto, cuyos extractos (de hojas, corteza y madera) se han utilizado tradicionalmente como remedios naturales en el 
tratamiento de problemas digestivos, hepáticos, contra la malaria y como insecticida. Recientemente, ha podido demostrarse que los extractos 
de cuasia son activos frente al cáncer y contra el virus VIH. Quassia amara representa una fuente de compuestos bioactivos muy diversa, 
siendo los quasinoides los principales responsables de las actividades descritas. El renovado interés por la cuasia como fuente de compuestos 
con potenciales aplicaciones farmacológicas ha llevado a caracterizar los prometedores y novedosos efectos de la quasimarina y la 
simalikalactona D aislados de sus hojas, principalmente sus actividades antimalárica, anti-VIH y antitumoral. 
Palabras clave: Quassia amara, Etnobotánica, Etnofarmacología, Plantas medicinales, Quasinoides. 
INTRODUCION 
Quassia amara L., familia Simaroubaceae (sinon. 
Q. alatifolia Stokes, Q. officinalis Rich.), es un 
arbusto o arbolito perenne de 2-8 m de alto, hojas 
compuestas (3-5)-imparipinnadas y alternas con 
pecíolo y raquis alados, flores de pétalos rojizos y 
frutos en drupa 1-2 cm (Woodson et al., 1973; 
Holdridge y Poveda, 1975; García, 1992); con gran 
importancia en la etnofarmacología de América 
Tropical por su actividad medicinal, insecticida e 
incluso ornamental, de ahí que se trate de un recurso 
natural comercializado que puede ayudar al 
desarrollo sostenible de los bosques tropicales 
(Ocampo, 1995; Díaz Rojas et al., 2004). Desde el 
siglo pasado se vienen utilizando la madera y corteza 
molidas (leño de cuasia) en la producción de tisanas y 
extractos amargos en gotas (Morton, 1981).  
Vernáculamente es conocida como lenho de 
quássia, pau amarelo, pau quássia y quássia en 
Brasil; amargo, batakka dî basta, contra cruceto, 
creceto morado, cruceta, crucete, cuasamara, cuasia, 
cuasia amarga, hombre grande, hombrón, guabito 
amargo, guabo amargo, guavita amarga, guavito 
amargo, juavita amarga, kini, limoncillo, palo 
amarillo, palo de hombre, palo quinina, puesilde, 
quasia, quasia amarga, quini, quininagru, tigrilla, 
tigrillo, udut pulu, wanabaka y wéwe gífi en América 
Central; bitter ash, bitter bush, bitterhout, bitterholz, 
bitterwood, bois amer, couachi, kvassia, kwasi bita, 
kwassi, quinquina de Cayenne, quashie-bitters, 
quassia-bitters, quassia wood, Surinam wood, ya-ko-
yik y ya-ku-yik en la Guayana francesa y Surinam 
(Woodson et al., 1973; Pittier, 1978; Morton, 1981; 
Coe y Anderson, 2005).  
Desde un punto de vista etimológico, la 
denominación genérica Quassia, género creado por 
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Linneo en 1762, procede de un nativo de Surinam 
llamado Quassi que trataba la fiebre con esta planta; 
mientras que la específica amara se refiere a su sabor 
amargo (Ocampo y Maffioli, 1987; Brown, 1995). 
Se distribuye por América Tropical, desde los 18º 
de latitud N en México hasta el norte de Sudamérica 
y el Amazonas brasileño (Holdridge y Poveda, 1975; 
Pérez, 1990; Gentry, 1993; Brown, 1995), 
fundamentalmente en la vertiente atlántica de 
América Central y en el Pacífico de Costa Rica y 
Panamá; aunque su origen biogeográfico no esté 
todavía muy claro dado la antigüedad de su cultivo 
como planta medicinal (Thomas, 1990). Como tal ha 
sido cultivada en diversos países de América Central 
y del Sur (Woodson et al., 1973; Holdridge y Poveda, 
1975; Morton, 1981), pero sobre todo en Costa Rica 
(Ocampo y Díaz, 2006). 
Habita en zonas con precipitaciones elevadas 
(1500-4500 mm anuales), en el piso basal del bosque 
húmedo y muy húmedo (Brown, 1995), aunque en el 
bosque seco puede igualmente aparecer pero sólo en 
bosques de ribera donde la humedad edáfica es 
permanente todo el año (Villalobos, 1996). Se trata 
de una especie heliófila (Brown, 1995), y la 
exposición al sol estimula su floración y una mayor 
densidad poblacional (Ling, 1995). Su rango 
altitudinal se extiende entre el nivel del mar y los 500 
msnm, aunque excepcionalmente en Nicaragua puede 
alcanzar los 800 msnm (Stevens et al., 2001). En 
cuanto a la orografía, suele aparecer en zonas de alta 
pendiente (30-60%), y casi nunca en fondos de valle 




En América Central y el norte de Sudamérica, la 
madera y la corteza de la cuasia (molida o en astillas) 
se maceran en agua fría, infusión o licor que se toma 
como remedio frente a problemas estomacales y 
digestivos en forma de tónico amargo aperitivo, en el 
tratamiento de cálculos hepáticos o renales, contra la 
diarrea, el insomnio y febrífuga (Corrêa, 1984; 
Polonsky, 1986; Pérez, 1990; Girón et al., 1991; 
García, 1992; Ling, 1995; Coe y Anderson, 1996a, 
1999; Díaz Rojas et al., 2004; Odonne et al., 2007). 
En decocción, contra la anorexia, difteria y fiebre; y 
resulta también vermífuga y contrarresta las fiebres 
maláricas (Ocampo y Maffioli, 1987; Martínez, 1992; 
Ling, 1995; Ocampo, 1995; Coe y Anderson, 1996a, 
1996b, 1997, 1999). Su madera se utiliza también 
para hacer copas en las que el agua se deja macerar 
hasta volverse amarga (Odonne et al., 2007). En 
Costa Rica su uso se conoce desde el siglo XIX por 
las poblaciones afrocaribeñas de la costa y 
actualmente se emplea su madera contra la diabetes 
mellitus (Holdridge y Poveda, 1975; Pittier, 1978). 
En Surinam y en la Guayana francesa se usa en el 
tratamiento de la anorexia nerviosa, la dispepsia, 
fiebres, hepatitis y malaria; aunque también tiene 
aplicaciones antidiarreicas y vermífugas entre otras 
(Morton, 1981; Grenand et al., 2004).  
En Europa, el consumo medicinal de la cuasia se 
remonta al siglo XVIII, donde llegó primeramente a 
Suecia en 1756 para difundirse luego como planta 
medicinal por todo el continente (Busbey, 1939), en 
el cual fue utilizada como alexitérica, aperitiva, 
diurética y febrífuga, así como para combatir la 
anorexia, la dispepsia y el paludismo siguiendo la 
tradición americana (Pérez, 1990; García, 1992). 
En la isla de Ometepe, en Nicaragua, se ha 
documentado el uso tradicional de la decocción de la 
corteza de cuasia como un potente antiofídico y para 
controlar el vómito (emesis) provocado por las 
mordeduras (Pérez Soto, 2008). Las tribus indígenas 
del Caribe nicaragüense (garífunas, misquitos, 
sumus) también administran, oralmente, la decocción 
del tallo de Quassia amara tanto como antídoto 
contra las picaduras de serpientes (Coe y Anderson, 
1996a, 1996b, 1997, 1999, 2005). En Colombia 
(Otero et al., 2000) y Panamá (Woodson et al., 1973) 
tiene también un uso alexitérico. 
En la Guayana francesa utilizan las hojas frescas 
de la quinquina de Cayenne mediante decocción para 
elaborar un té digestivo, el cual alberga también 
actividad contra la malaria (Bertani et al., 2005, 
2006, 2007). De hecho, Quassia amara es una de las 
especies amazónicas con mayor reputación 
antimalárica, tanto en tratamientos preventivos como 
de curación (Vigneron et al., 2005). En Nicaragua, en 
el departamento de Carazo, se comercializa un 
preparado medicinal denominada ‘tigra’ (de ahí sus 
denominaciones vernáculas de tigrilla y tigrillo) 
como remedio frente a la fiebre producida por la 
malaria, en combinación con la quina (Cinchona 
pubescens) (Saavedra, 2000). 
Usos insecticidas 
El potencial insecticida de Quassia amara fue 
demostrado en 1884, en Inglaterra, en el control de 
áfidos y lepidópteros; aunque posteriormente sus 
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extractos han sido ensayados como eficaces contra 
más de 50 plagas diferentes de ácaros, coleópteros, 
hemípteros, himenópteros, lepidópteros y 
thisanópteros (Leskinen et al., 1984; Mancebo et al., 
2000; Alcalde y Del Pozo, 2007; Inclán et al., 2007).  
Los extractos metanólicos de corteza y madera 
son los que muestran actividad insecticida (Ocampo, 
1995; Mancebo et al., 2000). A nivel industrial, la 
pasta de madera se usa en la fabricación de papel 
matamoscas y de cajas antipolillas para guardar la 
ropa. La gran ventaja de la cuasia es que se trata de 
un insecticida natural no nocivo contra el medio 
ambiente, que además no afecta a insectos no 
molestos al ser humano como las abejas o las 
mariquitas (Ocampo, 1995). En Argentina, la 
decocción de la madera y corteza se utiliza para 
eliminar los piojos del cuero cabelludo (Ninci, 1991). 
El vinagre o la tintura de cuasia se usa en la 
prevención y tratamiento de la pediculosis, ya que 
actúa como un potente inhibidor de la formación de 
quitina que adhiere las liendres de los piojos al 
cabello (Jensen, 1978; Alcalde y Del Pozo, 2007).  
Es probable que esta actividad biológica 
insecticida de la cuasia surja como un proceso de 
autodefensa químico, ya que su madera no es atacada 
por insectos. Sea como fuere, su enorme potencial a 
tal fin explica el porqué esta especie fue uno de los 
principales insecticidas de origen botánico utilizados 
antes de que los insecticidas sintéticos se 
desarrollaran (Metcalf et al., 1951).  
No se entrará en más detalle en este subcapítulo, 
dado que el objetivo fundamental del trabajo es 
documentar las propiedades etnofarmacológicas de 
Quassia amara. En todo caso, resulta imprescindible 
señalar aquí los magníficos trabajos realizados en el 
Centro Agronómico Tropical de Investigación y 
Enseñanza (CATIE) de Costa Rica sobre el potencial 
insecticida de esta especie, gran parte de cuyos 
resultados pueden encontrarse en Ocampo (1995). 
FITOQUÍMICA 
Las especies de la familia Simaroubaceae 
contienen principios amargos conocidos como 
quasinoides, decanotriterpenos degradados muy 
oxigenados, derivados del precursor triterpénico 
eufol, con diversas actividades biológicas, exclusivos 
de esta familia y por lo tanto marcadores 
taxonómicos excepcionales (Clark, 1938; Dreyer, 
1983; Bhatnagar et al., 1987; Simão et al., 1991; 
Fernando et al., 1995; Curcino Vieira y Braz-Felho, 
2006). Éstos poseen distintos tipos de esqueletos 
químicos, categorizados en 5 grupos (C18, C19, C20, 
C22, C25) (Guo et al., 2005), aunque los más comunes 
derivan del picrasano (Marcos et al., 2007). Son 
generalmente δ-lactonas, muy oxigenadas, tetra o 
pentacíclicas con muchos centros estereogénicos.  
En las Simaroubaceae se han descrito hasta el 
momento más de 150 quasinoides diferentes 
(Polonsky, 1986; Simão et al., 1991; Guo et al., 
2005), y los precursores biosintéticos son similares a 
los de los limonoides (Silva et al., 1987), es decir ∆7-
eufol o su epímero C20 ∆7-tirucallol: tras una serie de 
reacciones, mediante la división de las cadenas C13 y 
C17, conducen a la formación de quasinoides C20 
(Bhatnagar et al., 1987), los cuales a su vez pueden 
clasificarse en tetracíclicos (sin oxigenación en C20) 
o pentacíclicos (con oxigenación en C20 y la 
formación de un anillo adicional) (Guo et al., 2005). 
Todos los quasinoides son biosintetizados a través de 
la vía biogenética de los triterpenoides (Polonsky, 
1973), similar a la de los limonoides. Un estudio 
detallado sobre la biosíntesis de los quasinoides se 




En Quassia amara se han aislado e identificado 
un número importante de quasinoides en su madera y 
corteza, algunos de ellos glicosilados: quasina, 1-α-
O-metilquasina, 1-dihidro-α-hidroxiquasina, 18-
hidroxiquasina, 14,15-dehidroquasina, 11-dihidro-12-
norneoquasina, neoquasina, 16-α-O-metilneoquasina, 




acetilparaína e isoparaína (Clark, 1937a, 1937b, 
1942; Casinovi et al., 1966; Robins y Rhodes, 1984; 
Robins et al., 1984; Grandolini et al., 1987; Silva et 
al., 1987; Simão et al., 1991; Barbetti et al., 1993; 
Ocampo, 1995; Dou et al., 1996; Toma et al., 2003; 
Díaz Rojas et al., 2004; Guo et al., 2005). Grosso 
modo, los tipos estructurales de los quasinoides de 
Quassia amara derivan de quasina, neoquasina y 
paraína, mientras que los de Quassia africana lo 
hacen de nigakilactona B, neoquasina, picrasina B y 
simalikalactona C; los de Q. multiflora de 
chaparrinona; y finalmente los de Q. indica lo hacen 
de cedronina, quasina y samaderina (Tresca et al., 
1971; Carter et al., 1993; Koike y Ohmoto, 1993, 
1994; Apers et al., 2002). 
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El quasinoide mayoritario (60%) en la madera y 
corteza de Quassia amara es la quasina (Holman, 
1940; Valenta, 1971; Robins et al., 1984), principio 
amargo que representa el 0.1% en peso seco (Barbetti 
et al., 1993). La quasina (C20) fue el primer 
quasinoide que se identificó, precisamente en 
Quassia amara, de ahí que el término genérico 
‘quasinoide’ derive de ella (Guo et al., 2005; Curcino 
Vieira y Braz-Felho, 2006). La quasina fue aislada 
por primera vez por Clark (1937a), aunque su 
estructura fue elucidada posteriormente (Valenta et 
al., 1961). En Quassia amara la concentración de 
quasina en su corteza y madera es de las más altas 
dentro de la familia Simaroubaceae (Polonsky, 1973, 















La concentración en quasinoides en la corteza y la 
madera de Quassia amara depende de la exposición 
de la planta al sol así como de la edad. El contenido 
en quasina es mayor en ejemplares procedentes de 
bosques lluviosos o situados en condiciones de 
sombra, e igualmente es más elevada cuanto mayor 
es el diámetro (edad) de las ramas; en cambio, la 
proporción de neoquasina, el segundo quasinoide más 
abundante en Quassia amara, parece ser más alta en 
ejemplares expuestos al sol, aumentando igualmente 
con la edad (Villalobos, 1996; Villalobos et al., 1999; 
Díaz Rojas et al., 2004).  
La corteza y la madera de Quassia amara también 
contienen otros principios amargos no quasinoides, se 
trata de alcaloides indólicos derivados de β-carbolina 
y cantina: 1-vinil-4,8-dimetoxi-β-carbolina, 1-
metoxicarbonil-β-carbolina y 3-metilcantina-2,6-
diona (Barbetti et al., 1987); 4-metoxi-5-
hidroxicantina-6-ona (Grandolini et al., 1987); 4-
metoxi-5-hidroxicantina-6-ona-3-,N-óxido, 3-metil-
4-metoxi-5-hidroxicantina-2,6-diona además de 3-
metilcantina-5,6-diona (Barbetti et al., 1990); y 
finalmente, 2-metoxicantina-6-ona (Njar et al., 
1993); así como esteroles (campesterol, 
estigmasterol, β-sitosterol), aminoácidos y sales 
minerales entre otros (Duke, 1985; Grieve, 1988; 
Germonsén-Robineau, 1998; Toma et al., 2003). 
 
Partes no leñosas 
 
En los frutos, flores y hojas de Quassia amara se 
ha aislado e identificado también el quasinoide 
quasina (Holman, 1940; Valenta, 1971; Robins et al., 
1984; Díaz Rojas et al., 2004); mientras que sólo de 
la savia y hojas de se han aislado otros dos 
quasinoides más ausentes en la corteza y madera: 
simalikalactona D y quasimarina (Kupchan y 
Steelman, 1976; Bertani et al., 2006). 
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Es probable que algunas enzimas implicadas en la 
biosíntesis de los terpenos tengan un origen 
cloroplástico (Rogers et al., 1968; Buggy et al., 
1974), por lo que algunos triterpenos podrían 
sintetizarse en los cloroplastos y luego ser 
transportados a otras partes de la planta. En el caso de 
quasimarina y simalikalactona D citadas, pueden 
representar precisamente unas formas de quasinoides 
especialmente modificados para el transporte (Robins 
et al., 1984), de ahí su presencia en las partes verdes 









En las hojas, la acumulación de quasina es mayor 
en las jóvenes que en las de mayor edad; y es más 
alta también en el nervio central y en los peciolos 
maduros que en las lamellas (Robins et al., 1984).  
Quimiosistemática y Filogenia 
 
Los quasinoides de Quassia amara, así como los 
de otras especies del mismo género (Q. africana, Q. 
indica, Q. multiflora), son básicamente del tipo 
estructural Q2 según la terminología de Simão et al. 
(1991). De acuerdo a estos autores, el valor de EAo, 
índice que mide el carácter evolutivo de dichos 
metabolitos, es de -0.25 en Quassia amara, -0.30 en 
Q. indica, y de -0.38 en Q. africana. Según ello, la 
posición evolutiva del género Quassia, dentro de la 
tribu Simaroubeae y de la subtribu Simaroubinae a 
las que pertenece (Nooteboom, 1962), estaría 
relativamente baja, apenas cercana a otros géneros de 
la misma tribu pero de subtribus diferentes 
(Pierreodendron, subtribu Manniinae, África 
suroccidental; Eurycoma, subtribu Eurycominae, 
Suroeste asiático) (Simão et al., 1991).  
Dentro de la subtribu Simaroubinae, otros géneros 
tales como Samadera o Simaba acumulan 
compuestos más elaborados de los tipos Q4 y Q5, por 
lo que tienen valores de EAo positivos y por tanto un 
carácter evolutivo elevado; lo mismo que algunas 
especies de los géneros Hannoa, Odyendyea, 
Simarouba y Simaba, que si bien sólo acumulan 
quasinoides de los tipos Q1 y Q2, en cambio su 
composición en cantinonas y β-carbolinas es 
compleja, de ahí su elevada posición en la filogenia 
de la subtribu (Simão et al., 1991).  
Podría afirmarse que el género cosmopolita 
Quassia es uno de los que demuestra mayor 
especialización química, dentro de Simaroubaceae, 
en la acumulación de quasinoides (Simão et al., 
1991).  
No obstante, trabajos posteriores (Koike y 
Ohmoto, 1993, 1994) han demostrado que Quassia 
indica acumula quasinoides tipo Q2 derivados de la 
quasina (indoquasinas C19) y samaderina E, pero 
también de los tipos Q1 (soulameólido) y Q4 
(cedronina; samaderinas B, C y D; dihidrosamaderina 
B), por lo que el estatus evolutivo del género Quassia 
debería revisarse de acuerdo a tales datos. En 
cualquier caso, la presencia de cantinonas y β-
carbolinas sugiere que la familia Simaroubaceae 
derivaría de algún grupo de proto-rutáceas; y que la 
tendencia evolutiva hacia la sustitución de estos 
alcaloides por limonoides en Rutaceae es paralela a 
su sustitución por quasinoides en Simaroubaceae; a la 
vez que la especialización en la estructura de los 
quasinoides parece ir ligada a un proceso de 
radiación espacial oeste-este del linaje de las 
simaroubáceas (Silva et al., 1987; Simão et al., 
1991). 
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FARMACOLOGÍA Y RELACIÓN 
ESTRUCTURA-ACTIVIDAD BIOLÓGICA 
A las especies de Simaroubaceae se les atribuyen 
propiedades antitumorales, antituberculosis, 
antiulcerosas, antivirales, antileucémicas, 
antimaláricas, fungicidas, herbicidas, insectividas, e 
inhibidoras de la activación del virus de Epsein-Barr, 
debidas a los quasinoides (Polonsky, 1973, 1985, 
1986; Polonski et al., 1980; Hartwell, 1982; Evans y 
Raj, 1991; Hoffmann et al., 1992; Van Dang et al., 
1994; Rahman et al., 1997, 1999; Okano et al. , 1995, 
2003; Kubota et al., 1997; Dayan et al., 1999; 
Tamura et al., 2002; Toma et al., 2002, 2003; 
Murakami et al., 2004; Guo et al., 2005; Curcino 
Vieira y Braz-Felho, 2006).  
Actividad medicinal 
En Quassia amara se han documentado los 
quasinoides quasimarina, con actividad antileucémica 
y antitumoral demostrada (Kupchan y Streelman, 
1976; Díaz Rojas et al., 2004), y simalikalactona D, 
activa contra el virus oncogénico del Sarcoma de 
Rous (Pierré et al., 1980). Algunos de estos 
terpenoides, e.g bruceantina y bruceantinósido-A y B 
de Brucea antidysenterica (Kupchan et al., 1973, 
1975; Okano et al., 1981; Cuendet y Pezzuto, 2004); 
bruceósido-A y B y yadanziosido P de B. javanica 
(Lee et al., 1979; Phillipson y Darwish, 1981; Sakaki 
et al., 1986); o 15-desacetilundulatono de Hannoa 
klaineana y H. chlorantha (Lumonadio et al., 1991; 
François et al., 1998), son  utilizados en el 
tratamiento contra el cáncer y la leucemia. Los 
quasinoides con mayor potencial antitumoral son 
ailanthinona, bruceantina, bruceantinol, 
glaucarubinona, shinjulactona C y simalikalactona D 
(Tamura et al., 2002; Cuendet y Pezzuto, 2004; Guo 
et al., 2005). 
En el caso del 15-desacetilundulatono, la 
presencia en el anillo A de una mitad ∆3(4)-oxo, 
grupos hidroxilo libres en C1, C11 y C12, y una 
cadena éster en C6, parecen ser las razones de su 
actividad antitumoral (Lumonadio et al., 1991); en 
concordancia con la relación estructura-actividad 
anticancerígena de otros quasinoides como 
bruceantina (Liao et al., 1976), bruceina C y 
bruceantinol (Polonsky et al., 1980), o brusatol (Guo 
et al., 2005). En general, la actividad antineoplásica 
de los quasinoides requiere una insaturación parcial 
(α,β-ketona) y un grupo α-hidroxilo cercano al 
carbonilo en el anillo A para inhibir la síntesis de 
proteínas mediante la inhibición de la actividad de la 
enzima peptidil-transferasa ribosómica que se 
encarga de elongar la cadena proteica, una función 
éster en C6 o C15, dos grupos hidroxilos libres y un 
puente oximetileno entre C8 y C11 o C13 en el anillo 
C (Kupchan et al., 1976; Liao et al., 1976; Fresno et 
al., 1978; Wall y Wani, 1978; Polonsky et al., 1980; 
Liou et al., 1982; Bhatnagar et al., 1987; Pettit et al., 
1988; Van Dang et al., 1994; Morré et al., 1998a; 
Guo et al., 2005; Curcino Vieira y Braz-Felho, 2006). 
Según Fukamiya et al. (2005), la naturaleza de la 
cadena en C15 es muy importante en las propiedades 
antileucémicas y antimaláricas de los quasinoides, así 
como en su habilidad para inducir diferenciación 
celular. 
En algunos quasinoides, como bruceantina o 
bruceantinol, su marcada actividad antitumoral 
parece atribuirse a la gran lipofilicidad de sus 
cadenas laterales, lo cual puede ser un requisito 
imprescindible para su transporte a través de las 
membranas celulares (Polonsky et al., 1980; 
Fukamiya et al., 2005); ya que estudios sobre 
actividad biológica, de metabolitos secundarios como 
éstos (Cassady y Suffness, 1980), muestran que ésta 
suele estar en función de su hidrofobicidad, es decir 
de la tendencia a ser repelidos por el agua y 
disolverse en solventes no polares (lipofilicidad).  
De hecho, algunos quasinoides biológicamente 
inactivos han sido modificados químicamente, bien 
por esterificación (Spohn et al., 1987) bien mediante 
la conversión de los glicósidos en sus 
correspondientes agliconas (Okano y Lee, 1981), 
para activar su capacidad antitumoral (Van Dang et 
al., 1994; Curcino Vieira y Braz-Felho, 2006). En el 
caso de simalikalactona D, presente en Quassia 
amara, su puente epoximetano entre C8 y C13 parece 
ser el responsable de su citotoxicidad y su selectiva 
actividad antitumoral (Guo et al., 2005). Aunque 
pueda atribuirse la actividad antitumoral de los 
quasinoides a su capacidad de inhibir la síntesis 
proteica, estos compuestos, sin embargo, también 
ejercen cierto efecto en la apoptosis y diferenciación 
celular (Fukamiya et al., 2005).  
Algunos quasinoides, como los derivados de 
glaucarubolono aislados en otros géneros de la 
familia Simaroubaceae (Silva et al., 1987; Chaudhuri 
y Kubo, 1992; Grieco et al., 1999; Kanchanapoom et 
al., 2001; Joshi et al., 2003); o simalikalactona D, 
identificada en Quassia amara y Q. africana 
(Kupchan y Steelman, 1976; Apers et al., 2002; Díaz 
Rojas et al., 2004; Bertani et al., 2006), han 
demostrado actividad inhibitoria contra el VIH 
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(Morré et al., 1998b; Paulik et al., 1999). El 
quasinoide más potente in vitro frente al sida es, por 
el momento, shinjulactona C con un índice 
terapéutico superior a 25 (Okano et al., 1996). 
Las propiedades antimaláricas de Quassia amara 
parecen residir en la simalikalactona D, la cual ha 
mostrado actividad biológica, tanto in vivo como in 
vitro, frente a Plasmodium yoelii y P. falciparum 
(Bertani et al., 2005, 2006, 2007). Previamente, 
Ajaiyeoba et al. (1999) habían documentado que el 
extracto hexánico de hojas de cuasia era activo frente 
a Plasmodium berghei in vivo, pero no llegaron a 
aislar el principio activo. Dicho quasinoide también 
ha sido aislado en Quassia africana y otros géneros 
de Simaroubaceae (Tresca et al., 1971; Apers et al., 
2002); siendo, junto a bruceantina, los más potentes 
antimaláricos (O’Neill et al., 1986; Phillipson y 
O’Neill, 1986; Guo et al., 2005). Cedronina, 
quasinoide identificado en Quassia indica (Koike y 
Ohmoto, 1994), es igualmente efectiva frente a la 
malaria (Moretti et al., 1994). En cambio, la quasina, 
el quasinoide más abundante en la madera y corteza 
de Quassia amara y uno de los principios más 
amargos conocidos, es prácticamente inactivo frente 
a Plasmodium falciparum (Lang’at-Thoruwa et al., 
2003), aunque produce aumento de la secreción de 
las glándulas salivares, activa el tránsito intestinal y 
la excitación de los músculos de los aparatos 
digestivo, uropoyético y biliar (García, 1992; Badilla 
et al., 1998).  
El consumo de decocciones de hojas de cuasia no 
resulta tóxico, por lo que puede utilizado como un 
remedio natural antimalárico (Bertani et al., 2005). 
En este sentido, el trabajo de Bertani et al. (2007) 
indica que la actividad antimalárica del té de hojas de 
Quassia amara es más elevada cuando se elabora con 
hojas juveniles frescas (con una concentración de 
simalikalactona D: 4.63 μg/ml), siendo muy baja si se 
hace con hojas maduras previamente desecadas 
(concentración simalikalactona D: 2.10-3 μg/ml).  
El mecanismo de acción de los quasinoides frente 
a la malaria implica la inhibición de la síntesis de 
proteínas (Kirby et al., 1989); aunque es diferente del 
de su actividad citotóxica, toda vez que algunos de 
ellos han mostrado una gran selectividad frente a 
Plasmodium falciparum que contra células KB 
(carcinoma nasofaríngeo humano) (Anderson et al., 
1991; Wright et al., 1993; Guo et al., 2005). Todos 
los quasinoides parecen inhibir más rápidamente la 
síntesis proteica que la del ácido nucleico, en 
eritrocitos humanos infectados con Plasmodium 
falciparum (Guo et al., 2005). De hecho, en el caso 
del parásito que produce la malaria, como en 
cualquier otro modelo eucariota, los quasinoides 
actúan como potentes y rápidos inhibidores de la 
síntesis proteica, en mayor medida debido a su acción 
sobre los ribosomas que sobre el metabolismo del 
ácido nucleico (Kirby et al., 1989; Fukamiya et al., 
2005). La cloroquina, uno de los medicamentos más 
utilizados contra la malaria, no ejerce acción alguna 
sobre la síntesis de proteínas, de ahí que Plasmodium 
falciparum sea resistente a ella pero no a los 
quasinoides (Guo et al., 2005). 
Toma y colaboradores (2003) han demostrado la 
actividad sedativa y antiedematogénica de extractos 
no polares (hexánicos) de la corteza de cuasia 
administrados intraperitonealmente; aunque no se ha 
determinado el compuesto responsable de tales 
actividades, sugieren que dicha respuesta 
farmacológica puede estar relacionada con aspectos 
sedativos y de relajación muscular, e incluso con 
mecanismos psicomiméticos. Estos datos permitirían 
corroborar el uso tradicional de la decocción de 
corteza, madera o tallo de cuasia en los tratamientos 
contra el insomnio y la anorexia; e incluso como 
antiofídica, ya que muchos compuestos bioactivos 
utilizados como alexitéricos pueden no neutralizar el 
veneno por si solos, pero sí actuar como analgésicos, 
antiinflamatorios, anestésicos o sedativos (Coe y 
Anderson, 2005). En el caso de Quassia amara, las 
propiedades antiofídicas pueden deberse tanto a los 
quasinoides como los esteroles estigmasterol y β-
sitosterol (Coe y Anderson, 2005). 
A parte de los quasinoides, algunos alcaloides de 
Simaroubaceae, cantina y sus derivados, han 
demostrado citotoxicidad y actividad inhibitoria del 
virus de Epsein-Barr (Fukamiya et al., 1986, 1987; 
Murakami et al., 2004), por lo que el potencial 
farmacológico de las especies de esta familia no se 
restringe a los quasinoides. 
Otras actividades 
En cuanto a las propiedades insecticidas de los 
extractos metanólicos obtenidos, tanto en madera, 
corteza como hojas de Quassia amara, Mancebo et 
al. (2000) señalan que la mayor concentración de 
quasina en la corteza y la madera podría explicar que 
fuera éste el compuesto más activo en la defensa 
frente a los insectos y básicamente su única 
funcionalidad, ya que la quasina resulta 
prácticamente inactiva como antitumoral, 
antimalárica o herbicida (Dayan et al., 1999; Lang’at-
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Thoruwa et al., 2003; Guo et al., 2005; Fukamiya et 
al., 2005; Bertani et al., 2006; Curcino Vieira y Braz-
Felho, 2006). En cambio, en la savia y hojas, donde 
se han aislado quasimarina y simalikalactona D, se 
encontrarían los principios activos frente al cáncer, la 
malaria, el sida o la leucemia, sin que actualmente 
estemos en disposición de explicar su función en la 
planta. 
Quassia amara también resulta eficaz en el 
control de roedores, habiéndose demostrado, en 
ensayos de laboratorio, la capacidad de extractos de 
su madera y corteza para promover 
hepatocarcinogénesis (Woo et al., 2007), o la 
inhibición de la esteroidogénesis en las células de 
Leydig situadas en los testículos encargadas de la 
producción de testosterona (Njar et al., 1995). La 
aplicación de extractos metanólicos (cuyo principio 
activo es quasina) produce una reducción 
significativa en el peso de los testículos, epidídimo y 
vesícula seminal, y un incremento de la glándula 
pituitaria anterior en ratas macho; lo que conlleva una 
disminución de la cantidad de esperma epididimal, de 
los niveles séricos de testosterona, de lutropina u 
hormona luteinizante-LH y de la hormona 
estimulante del folículo-FSH (glicoproteínas que 
regulan la ovulación en hembras y la secreción de 
testosterona en machos) (Raji y Bolarinwa, 1997). 
Los mismos efectos produce la aplicación de 
extractos clorofórmicos de madera y corteza de 
Quassia amara en el sistema reproductivo de ratas 
macho albinas, salvo que el tamaño de la vesícula 
seminal y la próstata parece no ser afectado (Parveen 
et al., 2003). 
Finalmente, señalar que los quasinoides también 
han demostrado tener potencial herbicida en base a 
sus actividades fitotóxicas y alelopáticas (Heisey, 
1990; Lin et al., 1995; Dayan et al., 1999). Aunque la 
información disponible a tal respecto es aún escasa, 
se ha propuesto que la existencia del puente 
oximetileno C8-C11 está relacionada con estas 
actividades, al provocar una conformación 
tridimensional del metabolito que genera un nuevo 
centro reactivo en torno a él: en ausencia del ‘anillo’ 
oximetileno la configuración espacial de los 
quasinoides es más plana y su actividad fitotóxica se 
reduce sensiblemente (Dayan et al., 1999).    
CONCLUSIONES 
Quassia amara (Simaroubaceae) es una especie 
cuya composición fitoquímica, fundamentalmente su 
contenido en quasinoides, la dota de un especial 
protagonismo en la medicina natural de América 
Tropical gracias a su actividad biológica insecticida, 
fungicida, herbicida, antimalárica, antileucémica y 
antitumoral, entre otras (Guo et al., 2005). La 
posibilidad de su manejo y cultivo sostenible, por 
parte de comunidades indígenas, abre la posibilidad 
de explotación de recursos naturales en los bosques 
tropicales. Su carácter no nocivo frente al medio 
ambiente ha facilitado su uso como insecticida 
natural en muchos países europeos donde se 
comercializa. Los quasinoides, metabolitos 
secundarios exclusivos de la familia Simaroubaceae, 
tienen actividades biológicas muy versátiles cuyo 
amplio espectro depende de la relación estructura-
actividad. 
Desde un punto de vista farmacológico ha 
quedado demostrado su potencial medicinal frente a 
diversas líneas celulares cancerígenas y especies de 
Plasmodium transmisoras de la malaria, así como su 
capacidad inhibitoria del VIH. Los estudios 
etnofarmacológicos en Quassia amara y por 
extensión en Simaroubaceae, abren perspectivas en el 
diseño de drogas con las que combatir la malaria, 
especialmente en aquellos países donde esta 
enfermedad es endémica y la medicina natural ha 
sido empleada tradicionalmente. En este sentido, los 
quasinoides constituyen metabolitos secundarios, de 
naturaleza triterpénica, hábiles para el desarrollo de 
tales drogas o de preparados terapeúticos 
multidrogas, o de otras con actividad antitumoral o 
antileucémica no menos importantes (Phillipson y 
O’Neill, 1986; Cuendet y Pezzuto, 2004; Murakami 
et al., 2004; Guo et al., 2005; Wright, 2005). 
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